“Se me empezó a decir”, cuenta Margarita, “que el diablo era el autor de cuanto sucedía en mí y que me perdería si no ponían muy en guardia en contra de sus engaños e ilusiones”.
Para Margarita todo esto fue motivo de gran sufrimiento.  No por razón del rechazo o porque pensaban mal de ella, sino por el conflicto interno que le causaba.   Llegó a pensar que ella estaba en el error, pero por más que trataba de resistir las atracciones de Dios, no lo lograba.   Se sentía profundamente abandonada , puesto que se le aseguraba que no la guiaba el Espíritu de Dios y sin embargo, no lo podía resistir.

Cada vez era mayor la oposición aún dentro del convento contra Margarita.   Había significativos movimientos de cabeza, miradas reprobatorias y muecas.  Algunas pensaban que era  visionaria venía a ser como la personificación de todo un escuadrón de demonios, un peligro evidente y una gran amenaza para todas.   Llegó hasta tal punto la situación, que las hermanas empezaban a rociarla con agua bendita cuando pasaba.
El Gran Triunfo

El Señor le había prometido a Margarita que su obra triunfaría a pesar de todos los obstáculos.   Esta promesa empezó a cumplirse cuando, a los primeros días de febrero de 1675, le envió al jesuita  Padre Claudio Colombiere.   En cuanto este santo sacerdote habló con Margarita, pudo ver su santidad y creyó en sus revelaciones, lo cual comunicó inmediatamente a la Madre Superiora.   Ante el juicio el Padre Claudio, quien era reconocido por su sabiduría y santidad, la Madre pudo por fin descansar y le ordenó a Margarita que le contase todo al Padre Colombiere.                                                                            (17)
